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Quiero dedicar esta nov ela a mi querido com pañero Án- 

gel F, por seguir siendo mi num ber one de spués de tan tos
años de es tar jun tos. Por ser tan autén tico como el primer

día.
Yo no bus caba un héroe, pero lo en con tré.

Álex, Sara y Cris tian, os amo.
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Pról ogo

Costa de Vir ginia.

El Gi tano bajó el catalejo justo cuando su se gundo de
abordo dio la or den de hacer vi rar al Diábolo, pero no
podía quitarse de la cabeza el en frentamiento que luego
ten dría con el capitán del Águila Blanca, Ger ard Bells. En
otra ocasión hu biera de jado que fuese la otra em bar cación
quien asaltara la nave que, huyendo de un par de fra gatas
amer i canas, se dirigía a el los. Esta vez no lo había he cho,
de modo que el Gi tano tenía la obli gación de en frentarse a
las con se cuen cias. Ni siquiera sus hom bres sabían el mo tivo
real por el que no podía per mi tir que Bells apre sara aquel
barco. Puede que con el tiempo en tendieran por qué hacía
cier tas con ce siones con al gu nas em bar ca ciones, pero por
el mo mento era mejor que no lo supiesen. No podía poner
en riesgo su ver dadera iden ti dad y la de aque l los que lo
con trata ban. Para to dos no era más que un pi rata
cualquiera.

El hom bre moreno, er guido como una es tatua y con la
mi rada clavada al frente, acari ció con sus fríos ojos azules la
sin u osa bahía de Chesa peake. Una suave brisa ju gaba en tre
los ne gros me chones que se riz a ban en su es palda y se re- 
volvían en la frente, des or de na dos.

Es te las de nubes blan cas so brevola ban el cielo mar- 
cando la di rec ción del viento. El tiempo era bueno y las
cor ri entes marí ti mas ayud a ban a que la nave se deslizara
con mucha ligereza.

Antes de que los cañones dis parasen sus proyec tiles,
gritó:

—¡No quiero ni una maldita baja!
La luz del atarde cer brilló so bre las azu ladas aguas del

océano. Cas tor y Si mon, sus hom bres más fieles, se
prepararon para la batalla. El Gi tano los miró recordán dose
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que el los pro te gerían al pasaje mien tras el resto saque aba
las bode gas en busca de víveres y avi tu al lamiento.

—¿Cuánto tiempo tar dará Bells en lle gar? —pre guntó
Si mon pasán dose su gi gan tesca mano por las pe sadas ca- 
de nas que col ga ban alrede dor de su cuello. Miraba de re- 
ojo al Gi tano al tiempo que no de jaba de vig i lar la nave
que in cau ta mente se ac er caba a el los.

Fue Cas tor quién re spondió:
—Unos veinte min u tos lo más tar dar. Para en tonces ya

de beríamos haber ter mi nado y re gre sado al Diábolo.
Ninguno de el los era par tidario de la política que ll ev- 

aba el capitán del Águila Blanca y mu cho menos cuando se
ded i caba a la trata de es clavos. Sin em bargo, en el mar ex- 
istía la ley del pi rata: quien lo en cuen tra se lo queda.

El Diábolo dis paró los cañones rompi endo la si len ciosa
tran quil i dad de la tarde. Solo dos proyec tiles de catorce im- 
pactaron di rec ta mente en el barco que fue tomado por sor- 
presa.

—¡Izad la ban dera! —volvió a gri tar el Gi tano echando a
cor rer ha cia el lado de la em bar cación situ ada más cerca
del barco que iban a asaltar.

Se gun dos antes de que apareciera la ban dera ne gra on- 
de ando en lo alto del mástil se pro dujo un denso y com- 
pleto si len cio. De re pente comen zaron los gri tos y las car- 
reras.

El ataque duró quince min u tos ex ac tos. Lo su fi ciente
para que el Águila Blanca ni siquiera hi ciese el in tento de
ac er carse al de s cubrir que ya no tenían nada que hacer.

—Bells te exi girá su parte del botín.
—Cuando llegue el mo mento me pre ocu paré si hace

falta. Aunque no creo que sea tan es túpido como para
recla marme nada. Antes de que quiera darse cuenta
acabará col gado por sus fe chorías o al i men tando a los
peces en el fondo del océano.

—Y tú tam bién si él en ver dad llega averiguar quién
eres. Te tiene ojer iza, Gi tano. Sabe que el Diábolo es la
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única em bar cación que le impide con ver tirse en el dueño
ab so luto de los mares.

El capitán del Diábolo son rió con pre sun ción mien tras
sus ojos turque sas se clava ban en Si mon con burla.

—¿Qué re comien das que hag amos? ¿Cuál sería nue stro
sigu iente paso? —Le di vertía cómo su comp inche se pre- 
ocu paba por él. Es ta ban en su ca marote fu mando puros y
be bi endo vino de la mejor cosecha mien tras el resto de la
trip u lación hacía bal ance.

—¿No con traía nup cias tu her mana? Ten emos la ex cusa
per fecta para ir a Lon dres una tem po rada. Nadie será ca- 
paz de rela cionarnos con esto.

El Gi tano formó en su bonita boca un gesto de hastío y
dejó es capar el aire por en tre sus di entes. Sus com pañeros
pens a ban que era de masi ado guapo para ser pi rata, en
cam bio no lo creían así las mu jeres. Aunque eran pocas las
que le hu biesen visto nunca a bordo del Diábolo.

—No me apetece nada volver a rela cion arme con esas
frívolas dami tas de al cur nia, ni que bara jen mi nom bre en- 
tre los solteros de oro de la ciu dad.

—Una coar tada como esa es la que mejor te ven dría,
Gi tano.

De spués de pen sarlo var ios min u tos mien tras ob serv aba
cómo el humo de su puro as cendía en es pi ral hacía el
techo, as in tió con pe sar:

—De acuerdo. Ar reglad y limpiad el Diábolo. Y cam biad
la ban dera.

Lo que hizo de spués fue es cribir una carta al ama de
llaves de su plantación en Vir ginia. Por supuesto fir mado
con su ver dadero nom bre: Alexan der Yaron.
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Sara, con los co dos apoy a dos so bre el colchón de la
am plia cama in sta l ada en medio de su dor mi to rio, es taba
ter mi nando de leer los úl ti mos capí tu los de la nov ela
román tica que Laura, su don cella, le había con seguido re- 
cien te mente. Se trataba de la his to ria de un apuesto bu- 
canero y una her mosa es clava que él había rescatado de
seres hor ri bles y sinie stros. Mien tras leía, la im a gen de
Alexan der Yaron pasó por su mente. Le había cono cido el
día an te rior y su ca bello largo y ne gro le record aba al pro- 
tag o nista. Él lo ll ev aba recogido en una cola de ca ballo que
en esos tiem pos es taba tan de moda, sin em bargo, Sara
trató de imag i narlo con el pelo cayendo so bre sus an chos
hom bros y con un arete en la oreja.

Sus piró em be le sada. Acababa de con ver tir al hom bre
en su os ado pi rata de en sueño.

Son rió para sí misma. El hom bre era en de mo ni ada- 
mente guapo y muy atrac tivo, además, tam bién tenía que
ad mi tir que era bas tante in ge nioso. Aún no sabía cómo él
lo había he cho, pero esa misma mañana habían recibido
una in vitación para asi s tir a una re unión que ofrecía An drew
Yaron con la ex cusa de cono cer a la fa milia Hamil ton al
com pleto. Y Sara imag inó que el tal An drew sería al gún fa- 
mil iar cer cano de Alexan der, de modo que esa noche
volvería a verlo.

Sen tía muchas ganas de hablar con él de nuevo, mu cho
más de spués de com pro bar que el día an te rior había lo- 
grado de jarlo sin pal abras de bido a su es can dalosa fran- 
queza.

Eric Hamil ton, el padre de Sara, no había re gañado a la
muchacha por en con trarla la noche an te rior en el salón
char lado con el apuesto ca ballero. Muy al con trario es taba
ale gre por ello ya que Sara había ju rado y per ju rado que no
acud iría al baile cel e brado en honor de Erika, su her mana.
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Pero en el úl timo mo mento dio su brazo a torcer y ac cedió
a acom pañar los. Para Eric había sido muy im por tante ese
cam bio, tanto que comenzó a pen sar que podía em pezar a
bus car pre ten di ente a su hija pe queña, al mismo tiempo
que lo hacía para la mayor. Por otro lado, con Sara sabía
que lo iba a tener mu cho más com pli cado. Ella era un tanto
orgul losa y cabezona. Leía de masi a dos li bros de amor
como para su cumbir ante al gún petime tre y os ten toso in- 
gles que hiciera de su vida un in fierno o a lo sumo, un
hastío to tal.

La fa milia Hamil ton tenía su res i den cia en Es co cia, pero
habían vi a jado a Lon dres con la ex cusa de bus car un
marido a Erika. Sin em bargo, las ra zones prin ci pales eran
que Eric tenía la sen sación de que Sara se había en car iñado
con el hijo del her rero que vivía en Dundee. Real mente no
le im portaba mu cho si Sara se casaba o no, lo que no iba a
tol erar era que se uniese a al guien como Paul Mc Tor ton.

Al prin ci pio Sara se había ne gado a aban donar su hogar,
to dos sus ami gos ahora es ta ban lejos de ella, y en cierto
modo era ver dad que le gustaba mu cho Paul. Am bos
habían sido ami gos desde siem pre. Se conocían tanto que
los se cre tos en tre el los no ex istían. Quizá a la his to ria le fal- 
tara ro man ti cismo, pero Sara adoraba el mus cu loso cuerpo
del mucha cho ru bio, su risa se duc tora y la forma en que la
trataba. Cierto era que antes de vi a jar Sara a Lon dres, Paul
se de s pidió de ella con un ar doroso beso que la dejó más
bien fría, sin em bargo, todo había sido tan aprisa que no se
paró a pen sarlo el tiempo su fi ciente. Es per aba que la próx- 
ima vez sin tiese los pa jar i tos alete ando en su es tó mago.

Sara prometió hacer todo lo posi ble por re gre sar cuanto
antes a casa. Si con ello de bía so por tar varias fi es tas y al gu- 
nas pre senta ciones lo haría. Paul por su parte había
prometido es per arla.

La joven se lev antó de la cama cer rando el li bro con
fuerza. La pri mav era se ac er caba a pa sos agi gan ta dos y era
una de las épocas que más le gustaba. Iba a ser difí cil con- 
vencer a su padre de volver, pero su mente ll ev aba
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fraguando un plan desde hacía días, y con la apari ción de
Alexan der es per aba lo grar su ob je tivo. Nada podía fal lar.
Tan solo se trataba de fin girse atraída por este hom bre y al
mismo tiempo, hac erle lle gar a su padre los ru mores de
quién era él. Alexan der Yaron tenía fama de calav era lib- 
ertino de spo jador de vir tudes fe meni nas. Sara es per aba
que cuando su padre se en ter ara la man dase de vuelta a su
hogar apartán dola de todo mal.

Como ella no era ninguna mala per sona había con tado
su es trate gia al mismo Alexan der Yaron. No le había de tal- 
lado los mo tivos por los que de seaba re gre sar a su tierra,
porque no era cosa que a él le im por tase, sin em bargo por
obra del Señor, el hom bre había con sen tido en ayu darla.

Sara abrió el ropero, tenía her mosos y nuevos vesti dos
que Erika había elegido por ella. Paseó la mi rada so bre las
sedas y los ra sos in de cisa.

—¿To davía está así, señorita? —pre guntó Laura en- 
trando en el dor mi to rio. Pasó por de lante de Sara y es cogió
un mod elo en verde os curo con es cote pro nun ci ado—.
Pón gase este. —Tendió la prenda so bre la cama y se
dedicó a bus car al gu nas al ha jas que com bi nasen.

Sara obe de ció y luego se dejó peinar. La don cella tra- 
bajó con su ca bello plateado recogién dolo en la coro nilla,
de jando que grue sos bu cles cay eran so bre su cuello ador- 
na dos con cin tas en tre lazadas de satén verdes y ne gras.

—Está pre ciosa. Ahora cam bie la cara y di viér tase mu- 
cho.

—Eso in ten taré —musitó ella en tre di entes—. Lo dudo,
pero lo in ten taré.

En el car ru aje de los Hamil ton, Eric ad vir tió a am bas her- 
manas so bre el com por tamiento que de bían tener. No era
la primera vez que sostenían esta con ver sación, pero era
obli ga to rio que Sara lo es cuchase de nuevo.

—Nada de hablar de política, voso tras sois damas y no
campesinas.
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—Sí, padre —re spondieron al uní sono.
—A nadie le im porta la necesi dad que pasan al gu nas

per sonas…
—¡A mí sí!
Erika dio un co dazo a su her mana.
—Hoy no, Sara. Ha zlo por mí, tesoro —reprendió Eric

ob ser vando con el ceño frun cido cómo su hija pe queña se
cruz aba de bra zos y apartaba la vista de él—. No puedes
hablar de las difer en cias so ciales. ¿Me has oído bien?

Ella as in tió sin con tes tar.
—Por fa vor, no pases por alto mis ad ver ten cias, hija. Lo

hago por tu pro pio bien, no de seo que vayan di ciendo por
ningún lado que no he sabido ed u caros.

—No se pre ocupe, padre —dijo Erika cogién dole de la
mano—. Nos va mos a por tar bien. Lo prom e te mos, ¿ver- 
dad Sara?

La más joven as in tió y con dulzura miró a su padre.
—Lo prometo.
Sat is fe cho, Eric Hamil ton soltó un sonoro sus piro. Desde

que habían subido al ve hículo no había po dido de jar de
ad ver tir lo bonita que es taba Sara. No se había dado
cuenta de lo que había cre cido en los úl ti mos meses.

¡Sara! ¡Cuán tos prob le mas ten dría el hom bre que la de- 
sposara!

Lle garon ante una lu josa man sión rodeada de bel los y
cuida dos jar dines. Ya era de noche y varias faro las ilu mina- 
ban la casa y las calles ady a centes. Tu vieron que es perar a
que los car ru a jes que se hal la ban ante la puerta abri eran la
mar cha para de jar los en trar.

Por los ve hícu los se apre ciaba que no serían mu chos in- 
vi ta dos y Sara se sin tió fe liz al saber que de ese modo no
ten dría que so por tar a muchas per sonas, ni siquiera cono- 
cer las. Era muy so cia ble, pero abor recía las con ver sa ciones
con los in gle ses de la clase alta que no sabían hablar de
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otra cosa que no fuera de sus in creíbles for tu nas y sus vi das
abur ri das.

De scendieron del coche y en la en trada fueron recibidos
por An drew Yaron y su es posa Rouse, un mat ri mo nio de as- 
pecto am able y que forma ban una de li ciosa pareja.

Un may or domo recogió sus ropas de abrigo y los di rigió
hacía el con cur rido salón de baile donde la re unión se veía
an i mada. Las arañas del techo bril l a ban y se re fle ja ban en
los es pe jos que cubrían las pare des.

En cuanto atrav es aron las dobles puer tas, Sara tuvo que
so por tar, en con tra de sus de seos, varias pre senta ciones,
además de salu dar a per sonas que habían acu d ido la noche
an te rior a la fi esta de Erika.

Sin darse cuenta se vio en vuelta por tres aten tos
jóvenes que lucha ban por lla mar su aten ción con ton terías.
Al prin ci pio todo aque llo le pare ció di ver tido e in cluso lo- 
gró mostrarse de buen ta lante frente a el los, sin em bargo, a
me dida que fueron avan zando los min u tos se con cen tró so- 
bre todo en no de sairar les.

Nunca había es cuchado tan tos el o gios en tan pocos
min u tos. Ni siquiera sabía que ex istían tan tos.

Recor dando las ad ver ten cias de su padre, son rió hasta
que la mandíbula em pezó a dol erle.

—Me ale gro de volver a verla, señorita Hamil ton —
saludó Alexan der Yaron que se ac ercó al grupo con dos co- 
pas de cham pan en la mano. Las mi radas de sus acom- 
pañantes y la de ella misma se volvieron a él.

—¡Señor Yaron, qué ale gría! —ex clamó ob serván dole
con ad miración. ¡Era mu cho más guapo que la noche an te- 
rior!

Alexan der Yaron, con mu cho arte, apartó a la joven de
los an siosos ca balleros para di ri girla hasta la chime nea.

—¿Tiene sed?
Sara tomó una de las dos co pas y be bió su con tenido

de un sorbo.
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—Gra cias —re spondió ante la atónita mi rada del hom- 
bre—. ¿Por qué ha tar dado tanto en venir a rescatarme,
señor Yaron?

Él ar queó lig er a mente las ce jas.
—Pensé que se es taba di vir tiendo con tan tos pre ten di- 

entes a su alrede dor.
—¡Por fa vor! ¿Di ver tirme? ¡No puedo so por tar los! Si no

llega a venir a tiempo los habría re tado a to dos a un du elo
—re spondió con una son risa bur lona—. No crea que no sé
que la culpa es suya por haber con ven cido a sus pari entes
para que nos in vi taran, ¿o lo va a ne gar?

Alexan der soltó una sonora car ca jada. Hacía tan solo
unos min u tos había sen tido cierta ri val i dad con los hom bres
que rode a ban a la her mosa mucha chita, y ahora en tendía
que no tenía mo tivos. Esa joven era espon tánea y vi vaz
pero, so bre todo, tenía muy claro lo que de seaba, y sin
duda no era es tar con ninguno de aque l los mozal betes.

—Tiene razón. Me re spon s abi lizo de con seguir que
usted esté hoy aquí. No puede cul parme de ello, su belleza
me ha cau ti vado. Para que vea que cargo con mi pen i ten cia
prometo no de jarla sola ni un solo min uto de la ve lada.

—¿Y si nos apartan? ¿Ven drá a rescatarme?
—Raudo y veloz —juró hacién dola reír—. Supongo que

ya le han di cho lo bella que se en cuen tra, ¿ver dad?
Ella se ru borizó bajo la atenta mi rada de Alexan der. Él

tenía los ojos de un color azul turquesa, per fi lado el iris en
un tono mu cho más os curo. Im pre sion aba esa mi rada, en tre
otras cosas porque era in de scifrable.

—Gra cias por el cumplido. Señor Yaron, ¿usted en ver- 
dad es de aquí? Su acento es algo difer ente —dijo, cu riosa.
Se había dado cuenta de que tenía una en tonación muy
mar cada.

Él as in tió con un movimiento de cabeza.
—Sin em bargo, puedo dilu ci dar que usted no lo es.
—Cierto, soy de Es co cia.


